
LA ZORRA Y LAS UVAS  

En un caluroso día de verano, una zorra estaba 

paseando por un huerto, cuando vio un racimo 

de uvas maduras en una viña, que se había 

trepado a una rama alta.  

—Justo lo que necesito para calmar mi sed —se 

dijo a sí misma—.  

Entonces, retrocediendo algunos pasos, corrió 

y saltó, pero no alcanzó las uvas; así que volvió 

a  retroceder para tomar impulso, corrió y saltó de nuevo, para volver 

a fallar. Una y otra vez trató de alcanzar las uvas, pero al final se dio 

por vencida, y se fue indignada, diciendo: —Estoy segura de que       

estaban ácidas. 

Es fácil menospreciar lo que no se puede conseguir. 


